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Eucaristía
Al mirar y citar este Evangelio se me ocurría también, lo que nos puede pasar a nosotros en la Vida espiritual. Quiere Dios, que reproduzcamos a Cristo, que desempeñemos su misión, que demos su gracia abundantísima a multitud de gentes en el mundo. Y la mayoría nos sentimos tan deficientes, tan pobres. ¿Cómo puedo yo conquistar a miles de personas si yo, a penas estoy para ser conquistado? Es muy importante. Entonces el Señor nos prepara y nos dice: “Pues sí, tendrás lo que yo te voy a dar, te voy a comunicar, y entonces actuarás. Más aún, no te preocupes, actúo yo. Voy a actuar yo. Voy a ser yo el que multiplique los panes y dar todo lo necesario”. Esto es muy grande y realmente es la pura verdad, es el proyecto de Dios, y cuando Él hace un proyecto no es que sea un proyecto absurdo, tonto, insignificante. No. Seguro. Y además ya lo hemos conocido en muchos santos, que después de cientos y miles de años ellos ven que van dando comida abundantemente. Luego esto es muy importante. No podemos fiarnos de nosotros mismos. No podemos confiar en nuestro yo. Por eso, lo acogemos a Él, lo acogemos, lo tratamos, nos unimos con Él de tal forma, que queremos ser lo que Él dice, que seamos uno con Él. Entonces Él actúa. Pero para esto uno tiene que olvidarse a sí mismo, sus planes, sus proyectos, qué sé yo cuántos planes y muchas grandezas o pequeñas en su pensar. En realidad, nosotros nos hemos dispuesto a cambiar nuestro yo por Cristo. Que Él actúe de forma visible con nuestro cuerpo, ante la gente. Y con su presencia, Él puede hacer estas maravillas, de cambiar y hacerlo. Evidentemente, no es una repetición, lo mismísimo cada día, la Eucaristía, la comunión, sino que Jesús va tomando el puesto, y actúa Él.
Por eso llega el momento en que nosotros no tenemos proyecto ninguno, ningún plan. El que Jesús me indique, el que me proponga, el que me dé. Estoy a su disposición totalmente, ya no me pertenezco, le pertenezco a Él. Pertenecer a Cristo no es algo humillante, sino al revés. Él va diciendo, actuando, va guiando. Por esto no quiere solamente darnos unas letras o una proposición antigua o de personas, sino Él personalmente. Puede atacar en nosotros mucho más fuerte que el enemigo, muy grande. Como le atacó a Él fuerte, cuando hacía los cuarenta días de oración en el desierto Al descubrir qué puede hacer este joven, esta chica. Humanamente, la gente diría: Como cualquiera. Y nosotros mismos decimos: “Yo no tengo capacidad. Yo quisiera, pero siempre soy igual, el mismo. Apenas cambio”.

Pero lo más interesante es tratarlo con Él. Mira lo que me está pasando. Quisiera. Por esto vemos estas personas que poco interés tenían de unión con Cristo, pero poco a poco le fueron tratando y ahora tratan a millones. Santa Teresa misma decía: “Yo de pecados veniales, yo no sé la cuenta. Y de los mortales, no hacía el caso que tenía que hacer”. Pero se fue uniendo, tratando íntimamente con el Señor, y aquello fue un cambio total.

Si nosotros tuviéramos otra misión, pero no tenemos otra misión. No hay quien pueda decirnos: “Tienes que hacer aquello, aquello”. Sino las personas que queremos que nos apoyen y nos ayuden y orienten a cada momento, porque no nos fiamos de nuestro yo, que es el más opuesto a Cristo. Allí viene la fidelidad, la obediencia, que es estar a la escucha de Dios.

En las Constituciones veíamos:

2. Centros de Formación Misionera y Centros de Estudios Teológicos Verbum Dei
Que no es más que la Palabra de Dios, lo más seguro, lo más cierto, porque es Vida eterna, Vida inmortal, Vida divina, porque nos cambia. Porque nos da un nuevo ser. Por esto como os decía, está claro. “Habéis sido reengendrados”, estáis en una Vida mayor. En cualquier momento. A pesar de que el yo se quiera interponer, nos quiera contradecir, en nosotros está un poder más fuerte, muy superior. Pero lo tenemos que tener lo más conscientemente posible, lo más fiel, no olvidarlo. Nuestra vida no depende de unas horas de oración solamente, es una convivencia con Dios, una convivencia dialogante, amorosa, transformante, en que Él me cambia.

Yo veo la vida consagrada, la vida en manos de Dios, la vida en manos de la Trinidad y de María, es constante. Por esto podemos poner comunión a gran cantidad de gente durante la jornada. Es por esto, durante el día, siempre. Porque es un manantial  de Vida eterna. “Si mantenéis mi Palabra seréis verdaderamente mis discípulos y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Entonces el Espíritu sabe, nuestra vida será un manantial de Vida eterna por generaciones por siempre, un gran bien. Por eso estamos ocupados normalmente, no es gente que esté sin hacer nada. Puede uno decir. “Hombre, como no tengo nada que hacer, ¿tienes algún libro para poderlo leer? ¿Tienes algún Internet, una novelita?”
Hay algo muy grande. Estamos preparando, y nuestra labor es continua, dando Vida, dando fuerza, dando poder a Dios. Porque tal como está el mundo,  la cantidad de millones de gente que no conoce a Cristo, debemos superar en mucho a los médicos de gran categoría, que están siempre a punto, atender y nada más que esto. Tienen mucha gente que les acompaña para tenerles a punto sólo para tomar el bisturí, y actúan. Ellos esperan, Él les indica cómo hacerlo, porque tiene que ir a otro.

95. La Fraternidad Misionera Verbum Dei deberá contar, para la formación de sus miembros. Todos nosotros. …con Centros de Formación Misionera en los diferentes continentes. Donde sea. No hay diferencia. El Estatuto de los mismos será aprobado por el Presidente de la Fraternidad tonel consentimiento de la Junta General Ordinaria. Como es algo muy grande, muy importante, no es que cada uno a su aire haga lo que le parezca. Estamos actuando, y desempeñando la misión de Jesús, la misión de Cristo, y Él mismo, hasta como en plan de hombre, está guiado siempre por el Espíritu. Guiado por el Espíritu se iba al desierto. Guiado por el Espíritu se fue a la pasión, guiado por el Espíritu se puso en lo alto de la cruz hasta terminar totalmente su ser: “Inclinando la cabeza entregó el espíritu”.
Estamos muy acompañados, depende de que acojamos los dones abundantísimos: sabiduría, saborear, conocimiento, ciencia, fortaleza, piedad, temor de Dios. No te falta. El Espíritu te dará, si tú vas con Él y te dirá lo que conviene a aquella persona.

96. El objetivo de un Centro de formación misionera es la formación teológica y apostólica de los miembros de la Fraternidad. No es solamente el saber. Yo tengo que dar. No es saber para dar una letra, una ciencia. No, aquella letra está llena de Vida. Estoy dando Vida abundante. Yo le salvo, dándole la Vida de Cristo, que está en la Palabra, está en la Vida. No es lo mismo la vocación de saber, estudiar. Yo lo preparo muy bien, estoy a punto, tengo que dar y continuar. … formación teológica y apostólica de los miembros de la Fraternidad de una manera adaptada al carisma y misión específica Verbum Dei. No es sencillamente saber, no es tener sencillamente la aprobación, la nota que le puedan poner o quitar, sino esto. …de una manera adaptada al carisma y misión específica Verbum Dei. Por esto a mí me gustaba, a la hora de estudiar, casi antes de empezar la teología: ¿Por qué no miramos cómo lo aplicaríamos? Muy importante la oración, entonces hacíamos esto cada semana, seis u ocho compañeros, entonces una crítica mutua, de amor. Hasta el punto que con aquello ya valía para darla a todo un público, y nos llamaban. Antes de ser sacerdotes. Yo tuve varias Escuelas de Apóstoles de seminarista, de distintos pueblos, porque a los párrocos les interesaba. Si estos jóvenes no venían a la Iglesia, y ahora resulta que ellos quieren ser seminaristas. Evidente, el poder de Dios. No es sencillamente orar: “He orado”. No, me he llenado, me ha dado la plenitud, la plenitud de la divinidad que Pablo pedía de rodillas para sus discípulos en Ef. 3,16. Hasta la total plenitud de Dios.

El objetivo de un Centro de formación misionera es la formación teológica y apostólica de los miembros. No es sencillamente para saberlo, tengo que ver la sustancia de la Vida que tiene aquello. …de una manera adaptada al carisma y misión específica Verbum Dei.

97. Los Centros deben procurar un enriquecimiento del carisma propio a la luz de la Teología y Magisterio católicos y potenciar al máximo la vida de oración. También fue un cambio, que entonces pedimos, porque venía un gran profesor, un jesuita. Digo: Pero, ¿nosotros no podemos preparar eso y aplicarlo y darlo? ¿Por qué? Porque al aplicarlo, yo me preparo una hora o dos horas antes, tratando personalmente con Dios, a fin de que no sea sencillamente lo literario, la letra, sino la Vida. Y ahí vamos dando la meditación, el retiro.

…la Teología y Magisterio católicos y potenciar al máximo la vida de oración. ¿Qué es potenciar la Vida de oración? Potenciarme de Dios, potenciarme del Amor, ser lo que Dios quiere. …y predicación de los miembros por medio de una fundamentación adecuada de la misión Verbum Dei al servicio de la Iglesia. A punto. Entonces la gente comprende que estamos en esto y preparados, a punto. 

98. En comunión con la Iglesia Católica y siguiendo las normas de la Santa Sede Sede. No vamos a hacer algo particular, propio, sino lo que está seguro que Dios ha guiado en la Iglesia. …siguiendo las normas de la Santa Sede y del derecho universal sobre formación teológica, según sea conveniente, corresponde al Presidente de la Fraternidad, con el consentimiento de la Junta General, solicitar de la autoridad eclesiástica competente la erección de un Centro de Estudios Teológicos. Es decir que aquí hay una verdadera fraternidad, el Amor de Cristo. Esta persona aplica, y tú colaboras, ayudas. No hay diferencias, no quiere diferencias Cristo entre uno y otro, sino la Vida misma, es el mismo ser, no son distintos, es Cristo el que está presente. Por eso está atento a cualquier observación que venga de Cristo.

99. Al frente de cada Centro de Formación Misionera habrá un Responsable y al frente de Cada Centro de Estudios Teológicos. Habrá uno que vaya dirigiendo con toda seguridad pero con el apoyo y la ayuda de la gente. Porque no se trata de cualquier cosa. A veces me recuerda estos doctores de gran fama y de gran poder y de grande honor, los estudiantes no se limitan a los estudios, sino que van con el director, el que sabe, el que tiene una experiencia muy grande, y entonces les va siguiendo y observándoles, y ellos observando, a ver cómo es, cómo salva a la persona. Y van siguiendo. Sin ello, los estudios no les servirían. Significa personas que puedan realmente atender.

“…serán designados por el Presidente de la Fraternidad.

100. Se escogerán para Responsables de los Centros de Formación Misionera, para Directores de los Centros de Estudios Teológicos y para profesores de Teología. Tened en cuenta que Dios ha querido. Entonces de nuestra parte, corresponder, agradecer. Se reunieron todos los rectores de España, y entre los rectores, sólo los hombres más preparados de España, de cada uno de los seminarios, comparecen, y una joven, una muchachita. Y los rectores dicen: “Pero, ¿y por qué esta mujer? ¿Y por qué aquí?” Y como el que venía de parte del Papa para hablar con todos los rectores, dice: “Porque sí, porque tiene que hacerlo. Porque tiene que aprenderlo. Porque tiene que dar esta vocación y esta misión”. Ante la llamada del Papa, callaron. Lo digo para que nosotros tengamos algo que no viene de nosotros. Luego, es más seguro, más fiel. Yo nunca pedía a un lugar de seminarios, religiosos, ¿me dejan dar un mes de ejercicios? No. “¿No podría usted venir?” Si a ustedes les parece pues sí. Pero a disposición. Pero como es tan urgente nuestra misión, y porque falta tanta gente con la preparación. Entonces misioneros y misioneras, no es que tiene que decir esto u otro, sino que allí se prepara la Vida de Dios, la Vida eterna.

Se escogerán para Responsables de los Centros de Formación Misionera, para Directores de los Centros de Estudios Teológicos y para profesores de Teología, aquellas personas que sepan integrar mejor oración... No es letra. La letra mata. El Espíritu es el que da Vida. …aquellas personas que sepan integrar mejor oración,  predicación y ciencia, y esforzándose en hacer vida la fe que enseñan. Esforzándose en hacer Vida la fe que enseñan. La palabra tiene que ser la misma Vida. Entonces los discípulos en seguida lo entienden, comprenden. Cómo vive esta persona, cómo está pendiente, cómo no se distrae con otras cosas, porque la Palabra que va a dar es la Vida de muchos. Le da otro ser, el ser de Cristo, el pensar de Cristo, el sentir de Cristo, la idea de Cristo. Porque esto es muy importante. Cuando va una persona cualquiera en cualquier lugar, que actúe Él, como en la patena y el cáliz. Por eso, qué fácilmente se convierte, porque hay un poder muy grande, no es la lógica humana, sino Cristo que está en nuestra Vida. Por eso hemos renunciado a Cristo, no para estudiar como cualquiera sino para tomar el querer, sentir y pensar del mismo Dios. …y esforzándose en hacer vida la fe que enseñan, sepan inducir mejor a los alumnos a la unión con Dios y a su misión específica de oración. De ahí tiene que arrancar el manantial, de aquí viene su carisma, su misión. Por esto ha sido llamado. Luego, tiene que saberlo. …sepan inducir mejor a los alumnos a la unión con Dios y a su misión específica de oración y ministerio de la Palabra. No es una Vida puramente contemplativa. Yo la tengo que aplicar, pero como la tengo que aplicar, no puedo aplicar cualquier letra, o letra vacía, sino la que engendra la Vida, la Vida eterna. Muy importante, muy grande. Entonces la persona normalmente cuando sale de la clase bien dirigida y guiada, lleva un entusiasmo tan grande o más que cuando está haciendo la oración ante el sagrario.  Porque lo tiene, lo significa. …sepan inducir mejor a los alumnos a la unión con Dios y a su misión específica de oración y ministerio de la Palabra, y que muestren un gran amor a la Jerarquía de la Iglesia y a su Magisterio. Entonces no tiene caprichos personales sino muy obediente.
Parece muchas veces la persona que por su ciencia puede tomar otra orientación, otro estilo, otra forma. Por eso es muy importante un gran amor a la Jerarquía de la Iglesia y a su Magisterio.

101. Los profesores serán nombrados por el Presidente de la Fraternidad con el consentimiento de la Junta General Ordinaria y estarán en plena comunión con el Responsable y los formadores del Centro de formación misionera. Es muy interesante saber el carisma propio. No cualquiera, porque se perdería la grande ilusión tan necesaria en la Iglesia. Tan importante y tan rica, en el sentido en que antes, eran muy pocos los que se dedicaban a dar la Palabra de Dios, solamente algunos sacerdotes. La otra gente no. Pero ahora, ya la Iglesia nos ha dado, y por tanto, entre todos los institutos que había en España, sólo uno que aceptaba a la mujer. Y ¿quién lo ha aceptado? Esto viene de Roma, del Papa. No viene del mundo, no viene de nosotros, viene del mismo Jesús que quiere estar presente cada día.

Cuando veía en los sínodos, los cardenales y las gentes preparadas, generalmente estaba de presente, el Papa, mirando, escuchando atentamente todo. Pero nosotros no podemos, no debemos olvidar nunca jamás. No estamos nosotros. Está Cristo. Está Jesús. Pero de una forma muy específica y muy claramente, que mucha gente lo ignora y no lo sabe, pero nosotros sí lo sabemos. Viene el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo y María Nuestra Madre y Él actúa a través nuestro. Esto es riquísimo, muy grande. Yo cada día lo veo más rico, mejor. Él quiere dar la Vida eterna a multitud de personas.

Por tanto, necesito que tú intervengas, te necesito a ti. Venga pues. Aquí estamos, por eso estamos con mucha atención. Por eso es lógico, como os decía, a mí me encanta, si me encuentro en lugares, celebro al Eucaristía, y a veces tres y a veces cuatro, y vuelvo a comulgar, a tratar íntimamente tú a tú con Cristo, para hacerme lo más semejante a Él, lo más unido a Él, lo más feliz de experimentar que ya no debe ser yo, sino que es Él que debe actuar en mí. Por eso es Él que se queda con la gente, no solamente con la especie de pan o de vino, sino personalmente, allí tiene el sagrario preferido, el copón constante, la Vida fiel, siempre. Por esto influye tanto a la gente. Por esto ayuda  a la conversión de mucha gente. ¿Por qué se ha convertido esa gente? ¿Por qué hay más gente entregada a Dios? Simplemente es la acción de Dios a través nuestro, que ya no es el yo, es Cristo, que nos ha consagrado, tanto como el pan y el vino. Por tanto con Él nos unimos y somos uno, y no lo podemos olvidar jamás sino que es una comunión constante con Él.

